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Planes y
problemas

Por Ascanio Cavallo

Desde un punto de vista
puramente simbólico,
mañana cabría declarar
concluido el proceso de
instalación del gobierno

de Kast. Una primera
Cuenta Pública, a me-

nos de tres meses, no puede contener nada
sustantivo en cuanto a balance de obras. No
es lo que se espera. Sí parece probable que el

presidente redondee sus denuncias sobre el
mal estado en que quedó el país tras los cua-
tro años de su antecesor.

Y que, junto con redondearlas, las conclu-
ya. Ya ha girado muchas semanas en contra
de esa cuenta, y si ha podido disfrutar de la
relativa estupefacción de los funcionarios sa-

lientes, hay un punto en que dejará de contar

con la paciencia del respetable.

La controversia sobre el estado de las
cuentas nacionales habrá terminado con la
conclusión (provisoria) de que el Estado ha
gastado más de lo que podía y producido
menos de lo que debía, con lo cual queda
abierto el curso para el plan del ministro Jor-

ge Quiroz, cuya finalidad es reconstruir una
cultura económica de resistencia ante gran-
des problemas públicos y privados. Stuart
Jeffries escribió que el gran triunfo de Mar-

garet Thatcher en los 80 fue de orden semán-

tico: no el neoliberalismo -un nonsense-,
sino un nuevo lenguaje para el capitalismo.

Quiroz, ya se ha dicho, es el único minis-
tro que tiene un plan estratégico en el sen-
tido estricto: objetivos, alternativas, fases,

plazos, responsables, metas. Es un plan que
disimula su secreto: su énfasis no recae en el

corto plazo, sino en la transformación que
haya producido al final del cuatrienio. No
está claro si las sociedades de hoy aceptan
estas demoras del mismo modo que en los
80. Por de pronto, el experimento de Qui-
roz con los combustibles arrojó resultados
ambiguos: no causó una catástrofe, pero
ha tenido que ser mitigado. Y es posible
que haya chocado también con la inflación,
cuya velocidad de propagación ha llamado
la atención hasta de la presidenta del Banco
Central, Rossana Costa.

El plan tiene también una omisión (relati-

va, porque no es algo que se refiera a su nú-
cleo): el trabajo. El economista David Bravo
fue el primero que habló de "emergencia"
-mucho antes de que este golpe semántico

se lo apropiaran los republicanos- para des-
cribir, ya en el 2021, la situación anómala que
estaban creando cada vez más desocupados.
Eso no mejoró en el gobierno de Boric, aun-

que no empeoró demasiado. Y ahora se vuel-
ve un cóctel explosivo si se une con el triste
desempeño demográfico de Chile.

Se espera que el martes el ministro Arrau
presente un plan de seguridad, que bien po-
dría ser una agregación de muchos proyectos
e ideas dispersas. Eso perfectamente puede
ser un plan, aunque Arrau contribuyó a la
confusión semántica cuando dijo que apli-
caría la política nacional promulgada por
Boric, lo que hizo pensar que era más de lo
mismo. Pero una política no es un plan, ni
siquiera una estrategia; sólo se limita a linea-

mientos principales. El Ministerio de Cien-
cias presentó esta semana algo que llamó
estrategia, aunque en realidad es más bien
una política, por mucho que el Consejo Na-
cional de Ciencia, Tecnología, Conocimiento
e Innovación (¡qué nombre!) haya trabajado
en ella cuatro años.

Lo más probable es que tengan planes sec-
toriales también los ministros Iván Poduje,
en Vivienda; Louis de Grange, en Transportes
(antes de Obras Públicas); María Paz Arzola,
en Educación, y María Jesús Wulf, en Desa-
rrollo Social. Los dos primeros, por su re-
conocida experiencia especializada; las dos
últimas, por la también reconocida calidad
de su trabajo.

Y eso es todo.

Por supuesto, los ministros siempre tienen
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alguna idea de lo que quieren hacer, y lo lógi-
co es que esas ideas concuerden con el idea-
rio del gobierno; proyectos ideológicamente
desalineados no son compatibles con la ver-

ticalidad del Ejecutivo chileno. Caben, eso sí,
ciertos ajustes pragmáticos, como los de Re-
laciones Exteriores, cuyos equipos profesio-

nales han de gastar algún tiempo en reparar
los desaguisados producidos por el círculo de

confianza del candidato (antes de la segunda
vuelta) o el presidente in pectore (antes de la
asunción).

Al final de la instalación, y hasta donde se
alcanza a ver, no hay más planes. Esta no es
una singularidad del gobierno de Kast. En
cierto modo, toda la política chilena se viene
moviendo hace unos 20 años de esta forma
improvisada, instintiva, liviana, en torno a
unas pocas ideas que algunos llaman, en for-
ma más ampulosa que rigurosa, "relatos". A
falta de programas, proyectos o planes, "re-
latos".

Quizás cabría esperar una disciplina ma-
yor de un gobierno que, por ideología y por
composición, debía privilegiar el orden por
sobre la adhesión, pero la cultura de la polí-
tica chilena es un poderoso factor inhibidor.

Véase el caso de la megarreforma de Quiroz:
después de su tempestuoso paso por la Cá-
mara de Diputados -bien calculado por el
ministro-, entra al Senado, reputado grave y
profundo, y lo primero que aparece es algún
senador que anuncia que su voto está dispo-
nible según lo que se le ofrezca. ¿ Para qué
hacer un plan si alcanza con un soborno?

Indignaciones
pasajeras

Por Oscar Contardo

L
os ciclos de indignación mo-
ral colectiva se aceleran, tre-

pan y se desploman, a veces
sin dejar rastro. La memoria
de la opinión pública está
hecha de una sustancia livia-
na y dúctil, un licuado lige-

ro que la clase política aprendió a encauzar,
tomarle el pulso y controlar su presión. Este
año se cumplen 20 desde que el cuerpo des-
membrado de Hans Pozo fuera descubierto
en un basural, y 10 años desde la noche en
que la niña Lissette Villa murió asfixiada en
un hogar del Sename. Pozo tenía 20 años
cuando murió. Antes había sido un niño
abandonado, criado en hogares dependien-
tes del Sename, un adolescente que vivía en
la calle y un joven adulto que se prostituía
para comer; Lissette Villa, en tanto, murió
con 11 años mientras permanecía al cuidado
de funcionarias sin formación ni experiencia
para atenderla. Ambas muertes provocaron
un duelo colectivo, especiales de prensa,
congoja en los programas matinales de tele-
visión y una especie de despertar rabioso de

una opinión pública que se fue enterando
por entregas de la existencia de un laberin-
to de burocracia y abandono, con rincones y
esquinas donde se acumulaban niños abusa-
dos cuyo común denominador era haber na-

cido pobres. Tras la muerte de Lissette Villa
supimos que el sistema político era incapaz

de cuantificar la cantidad de niños y niñas
que habían perdido la vida en instituciones
bajo la supervisión del Estado, y que la mi-
nistra a cargo que intentaba calcular la cifra
se refería a ellos como "stock". Solo al año
siguiente, es decir en 2017, el informe anual
sobre Derechos Humanos en Chile esta-
bleció que "entre 2005 y 2016, 1.313 niños,
niñas, adolescentes y mayores de 18 años
habían muerto en centros del Sename o en

organismos colaboradores autorizados por
ese servicio".

En adelante hubo cambios. En 2018 fue
creada la Defensoría de la Niñez como or-
ganismo autónomo y el Sename comenza-
ría a ser reemplazado por el servicio Mejor
Niñez a partir de 2021. En febrero de 2025
comenzó a funcionar la Comisión Verdad
y Niñez para ayudar a esclarecer la magni-
tud de las vulneraciones cometidas por el
Sename. La comisión era una promesa de
campaña del pasado gobierno que se cum-
plía tardíamente durante el tramo final del
mandato y que dejaba fuera de escrutinio a
los centros colaboradores y fundaciones pri-

vadas, es decir, excluyendo a las institucio-
nes religiosas a cargo de una gran cantidad
de hogares vinculados al Sename. De parte

del gobierno saliente no hubo explicación
sobre la razón para faltar al compromiso
adquirido con los sobrevivientes de abuso
eclesiástico, aunque es posible imaginarla:
el ciclo de indignación por esos delitos ya
había pasado, la impunidad había cundido y
la clase política comenzaba a desentenderse.

Déjense de molestar, era el mensaje implíci-
to. Por su parte, Anuar Quesille, defensor de
la niñez, diría más tarde: "El gobierno valo-
ró a la Defensoría en el discurso, pero no la

fortaleció". Todo indicaba que el nuevo go-
bierno de José Antonio Kast acrecentaría la

distancia con el tema. Así ocurrió, primero
con la Comisión de Verdad, desestimándola
por motivos económicos y provocando la
renuncia de cuatro de sus integrantes; luego
con la Defensoría de la Niñez, que fue blan-
co de un ataque de la exvocera de gobierno,
quien acusó públicamente a sus autoridades
de haber sido dejadas "amarradas" por el go-
bierno saliente, ignorando que se trata de un
organismo autónomo.

Losniños y niñas sirven para hacer campa-
ña, para el eslogan, para el discurso emotivo
y para ventilar convicciones valóricas. Nada
de eso, sin embargo, ha quedado reflejado
en algún avance sustantivo en políticas que

ayuden a que la población de menor edad y
más pobre corra menos riesgos. O, pensán-
dolo mejor, tal vez sí exista un avance: ahora

hay más cifras, números que muestran, por
ejemplo, que los homicidios infantiles se
duplicaron entre 2018 y 2024, pasando de 38
a 76 víctimas, o cálculos como el presentado
por Unicef hace una semana, que establece
que de los 37 países analizados para elaborar

un ranking de bienestar infantil, Chile ocu-
pa el último lugar. La misma organización
advirtió que entre 2022 y 2024 las denun-
cias por explotación sexual de niños, niñas

y adolescentes aumentaron un 73 por ciento
en nuestro país. En la presentación del infor-
me de Unicef, Anuar Quesille, el defensor de
la niñez, alertó, además, sobre la expansión
de las denuncias por producción, almacena-
miento y difusión de material digital con re-
gistros de abusos a niños y adolescentes, una

dimensión nueva del problema que para el
Estado es un desafío mayor.

Muchos autores han dejado por escri-
to a su manera la forma en que la infancia
nos determina, o al menos nos marca. En-
tre las citas más recurridas está aquella de
Rilke sentenciando que la verdadera pa-
tria de todos está en esos primeros años
de vida, o la frase de la poeta y ensayista
Louise Glück, quien aseguró que miramos
el mundo una sola vez, cuando somos ni-
ños, porque en adelante todo es memoria.
En ambas reflexiones el énfasis está hecho
sobre lo ineludible, aquello que marca un
destino. Siguiendo esa línea, y a la luz de la
evidencia, cabría preguntarse qué tipo de
patria hemos habitado los chilenos, cuántos
chilenos sobreviven a una niñez similar a la
que tuvieron Hans Pozo y Lissette Villa sólo
para terminar sus días como un caso en la
estadística oscura del maltrato. Hay otra fra-

se, menos conocida, del británico Graham
Greene, que si bien coincide con las de Rilke
y Glück en lo principal, devuelve un guiño
de esperanza al considerar que durante esos

primeros años de vida, por más rudos que
fueran, "siempre habrá un momento en que
la puerta se abra dejando entrar el futuro".
Extender al máximo ese minuto descrito por
Greene, en el que la luz se cuela, debería ser

un objetivo permanente de la clase políti-
ca local y no solo el resultado de la presión
momentánea que sigue a la indignación que
provoca una tragedia.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

31/05/2026
  $3.485.580
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      35,46%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
0

Pág: 18


